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Resumen 

El objetivo del presente trabajo es determinar la existencia de una relación 

temporal positiva, entre los ingresos petroleros y el gasto corriente en Ecuador 

durante el periodo 1972-2014. Para demostrar el objetivo, se realizará un 

modelo econométrico de Mínimos Cuadrados Ordinarios, en el cual interactúan 

las dos variables descritas. El resultado de este modelo fue la relación positiva 

entre los ingresos petroleros y el gasto corriente, siguiendo un comportamiento 

pro cíclico en las cuentas fiscales del Gobierno. Tal comportamiento, ocasiona 

el excesivo incremento de este gasto en épocas de bonanza petrolera. Sin 

embargo, en épocas de bajos precios del petróleo, el gasto corriente se 

mantiene a los mismos niveles del auge. Esto provoca problemas económicos, 

como deuda insostenible y déficits presupuestarios.         

 

Palabras claves:     

Ingresos Petroleros, Gasto corriente, Cuentas fiscales, Pro cíclico, Bonanza 

petrolera.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

Abstract 

This study aims to determine the existence of a temporal positive relationship 

between oil revenues and current expenditure in Ecuador, during the period 

1972-2014.  In order to analyze this relationship, the current paper used an 

Ordinary Least Square econometric model, in which to observe the interaction 

between these two variables. The results obtained in this model show a positive 

relationship between oil revenues and current expenditure, following a pro-

cyclical behavior in the government's fiscal accounts. Such behavior causes an 

excessive increase of expenses in times of oil boom. However, in periods of low 

oil prices, current expenditure remains at the same boom levels. This causes 

economic problems such as unsustainable debt and budget deficits. 

 

Keywords: 

Oil revenues, Current expenditure, Fiscal accounts, Pro-cyclical behavior, Oil 

boom. 
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Introducción 

A partir de la década de los setenta, Ecuador experimentó una transformación 

en su estructura económica, ligada al descubrimiento de yacimientos 

petroleros. El gobierno instaurado en aquella época comenzó la explotación y 

comercialización de las reservas de petróleo ecuatoriano, dando así inicio a un 

acelerado crecimiento de los principales agregados económicos, tales como el 

Producto Interno Bruto (PIB), la inversión pública, entre otros. Aunque se 

observe un incremento en la economía nacional, es importante analizar si la 

utilización de estos recursos naturales fue acertada o su direccionamiento fue 

ajeno al desarrollo económico del país.  

Este recurso natural fue la principal fuente de ingresos para el país, durante la 

época de bonanza petrolera. Dada su condición de país exportador de un 

recurso natural, en el año 2015 el PIB petrolero correspondió al 10% de su 

producción total. Las exportaciones de esta materia prima representaron el 

51% del total de las mismas, con una explotación mensual aproximada de 11 

millones de barriles, a un precio promedio de USD 40 por barril de petróleo. 

(Banco Central del Ecuador, 2015). 

El significativo crecimiento del ingreso petrolero generó un aumento del gasto 

público en épocas de bonanza. Esto se conoce como comportamiento “pro 

cíclico”, el cual se explica cómo la fluctuación de un indicador económico, que 

se mueve en la misma dirección que la economía. Este comportamiento 

ocasiona un crecimiento económico en el corto plazo, sin embargo, la 

sostenibilidad del gasto público, especialmente explicado por el gasto corriente, 

se torna difícil en momentos de recesión, provocando un desfase temporal 

entre los ingresos y los gastos mantenidos en periodos de auge económico. 

Por lo que se debe preguntar si en el caso ecuatoriano, ¿el gasto corriente 

tiene un comportamiento positivo ante las variaciones en los ingresos 

petroleros? 

El presente estudio demuestra que el gasto corriente del Gobierno Central tiene 

una relación positiva con los ingresos petroleros. Su objetivo es indicar la 
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dependencia entre las dos variables mediante la utilización de corrientes 

teóricas. La literatura económica expone que el manejo pro cíclico en las 

políticas fiscales ocasionan problemas de crecimiento económico. 

Adicionalmente, se analiza si el Ecuador sufre de un mal denominado por 

Corden y Neary (1982) como la “Enfermedad Holandesa”, misma que 

menciona los efectos económicos negativos de un país dependiente de la 

exportación de un recurso natural; y cómo los gobiernos al ser los principales 

beneficiarios de la comercialización del crudo, tienen mayores incentivos en 

incrementar el gasto público. Este incremento puede ocasionar problemas de 

endeudamiento y falta de recursos en épocas de bajos precios del barril de 

petróleo.  

La estructura de este estudio inicia con el marco teórico, donde se sustenta la 

hipótesis planteada a través de literatura económica relevante. Posteriormente, 

en el contexto se estudia la problemática del entorno macroeconómico en el 

periodo comprendido entre 1972 hasta 2014. En el apartado metodológico se 

utiliza un modelo econométrico de Mínimos Cuadrados Ordinarios, para 

determinar la relación entre el gasto corriente, los ingresos petroleros y las 

exportaciones petroleras. Finalmente, se discutirán las conclusiones surgidas a 

lo largo de este documento.  

Manejo de las Finanzas Públicas y Optimización de los Recursos 

Naturales 

En el presente apartado se analiza el sustento teórico utilizado para responder 

a la hipótesis planteada a inicios de este estudio. El esquema propuesto es el 

siguiente: en primer lugar, se expone el manejo de las finanzas públicas con la 

finalidad de observar como el ingreso petrolero, altera las decisiones 

presupuestarias de las autoridades de un país. En segundo lugar, se analiza 

como los países dependientes de las exportaciones de un recurso natural, 

aumentan sus gastos en periodos de auge económico. En tercer lugar, se 

estudia el caso de la “Enfermedad Holandesa”. Finalmente, se plantea la 

diferencia del comportamiento pro cíclico y contra cíclico, de manera que se 
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determine cuál de ellos genera un manejo fiscal idóneo y un crecimiento 

económico sostenible en el tiempo.  

Finanzas Públicas 

El manejo de las finanzas públicas es un campo ampliamente analizado,  en el 

que confluyen aspectos económicos, políticos y sociales. Karl (1999) expone, 

que las finanzas públicas se basan en un proceso de decisiones 

presupuestarias por parte de las autoridades fiscales, quienes administran los 

recursos para satisfacer las necesidades de la sociedad. Además, se busca el 

óptimo manejo de los gastos y la búsqueda eficiente de fuentes de 

financiamiento, que permitan llegar a tomar medidas presupuestarias 

favorables.  

Sin embargo, conseguir el equilibrio entre el uso eficiente de recursos y 

satisfacer los intereses de los actores involucrados es de suma complejidad. 

Esto se debe a que los tomadores de decisiones de un país se ven 

influenciados por distintos incentivos económicos, o presionados por grupos 

políticos de poder (Scartascini y Stein, 2009). Es así que, de la mano de la 

afirmación anterior, los gobiernos buscan financiar proyectos que les garantice 

una mayor popularidad y prolongar su estancia en el poder, de ahí que la 

mayoría de gobiernos generen un incremento del gasto público. En 

consecuencia, se entiende que la búsqueda del beneficio individual, en lugar 

del beneficio social, generará un problema de asignación de recursos públicos 

escasos (Von Hagen, 2006). 

Adicionalmente, en los países dependientes de la explotación de recursos 

naturales no renovables, el proceso de toma de decisiones en el manejo 

presupuestario, tiene un nivel de complejidad aún mayor al mencionado 

previamente (Persson y Tabellini, 2000). La búsqueda de estos ingresos, o 

“rent-seeking”, se convierte en una problemática común entre los gobernantes, 

lo que se ve reflejado en una transferencia de recursos económicos dentro de 

un solo sector o ámbito económico. Esto genera exclusivamente beneficios 

para un grupo en particular. Los incentivos perversos de buscar únicamente 
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ganancias individuales generan problemas económicos y de corrupción (Karl, 

1999).  

Para contrarrestar estos problemas, los gobiernos de turno aplican políticas 

que logren controlar los ingresos y gastos de un país. Estas políticas se 

denominan fiscales y tienen las siguientes características (Scartascini & Stein, 

2009): 

 Sostenibilidad mediante un balance estable de las finanzas públicas; 

 Eficiencia al momento de asignar los recursos; 

 Adaptabilidad de la política frente a los diferentes ciclos económicos; y, 

 Transparencia en las decisiones aplicadas. 

La principal característica de la política fiscal es la adaptabilidad en los 

diferentes ciclos económicos, con el fin de mitigar impactos negativos sobre los 

ingresos y gastos públicos (Scartascini & Stein, 2009). Del mismo modo, estas 

políticas intentan prever una variabilidad de los ingresos fiscales (Hills, 1991). 

No obstante, para ciertos autores como Heal (1974) y Tanzi (1986), los países 

que tienen ingresos provenientes de la exportación de un recurso natural no 

renovable, no logran adaptar las políticas fiscales a los ciclos económicos de 

una manera idónea, debido a una ineficiente utilización de los recursos. Frente 

a este escenario, estos autores mencionan tres comportamientos, siendo el 

primero de ellos el que podría indicar un mejor resultado. 

El primer grupo de países considera a este ingreso como temporal y afecta de 

una manera marginal al ingreso permanente del país y de su Gobierno. Este 

ingreso “extra” es utilizado para el pago de la deuda externa o para la 

acumulación de activos extranjeros. De acuerdo a Hartwick (1977), Sachs 

(1981) y Corden (1984), estos activos deben estar en un fondo de inversiones, 

de manera que en época de crisis puedan ser liquidados y así costear el gasto 

público. Para Corden (1984), este efecto se denomina “portafolio”. 

El segundo grupo de países se dedica a la acumulación de capital mediante la 

inversión pública, siempre y cuando esta inversión genere una rentabilidad. 
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Este gasto de capital está relacionado con el ingreso “extra” mantenido por las 

exportaciones de recursos naturales, sin embargo, puede desaparecer cuando 

la época de auge termine. Para Tanzi (1986), usualmente los gobiernos 

realizaban inversiones costosas en proyectos que no eran rentables y 

políticamente mal administrados. Como consecuencia, ante la ausencia de un 

ingreso “extra”, el proyecto no podía ser cancelado debido al alto costo 

económico, político y social que este representaba. 

El último grupo de países, según Tanzi (1986), incrementó el gasto público, lo 

que ocasionó un aumento del gasto corriente y de inversión. Se incrementó, 

por ejemplo, los sueldos y salarios públicos, hubo un aumento de 

transferencias, por mencionar solo algunos. En este caso en particular se 

menciona que, cuando los ingresos extras por exportaciones de recursos 

naturales terminan, debido a una baja en los precios del recurso natural, 

mantener los mismos niveles de gasto en el corto plazo se vuelve insostenible. 

Una de las opciones que toman los países es adquirir préstamos extranjeros 

para mantener el nivel de gasto que se alcanzó en la época de bonanza.  

Aquellos préstamos mencionados en el párrafo anterior, son adquiridos a tasas 

de interés elevadas, lo que ocasiona no solo un incremento de la deuda 

externa, sino que se destine mayor cantidad de ingresos percibidos por los 

recursos naturales al pago de la deuda. Es por ello que el Gobierno reduce el 

gasto de inversión y de ahorro (Naranjo, 2004). Autores como Tornell y Lane 

(1998) y Fasano y Wang (2002) señalan que el efecto voracidad (el gobierno al 

tener elevados ingresos, genera una mayor propensión a realizar gastos 

excesivos), la corrupción y la baja calidad institucional, son causantes de los 

principales problemas del Presupuesto General del Estado.  

El último grupo de países descrito por Tanzi, tiene un comportamiento pro 

cíclico entre los ingresos provenientes de la exportación de un recurso natural y 

el gasto público del Gobierno Central. Este comportamiento se estudiará con 

mayor profundidad a continuación. 
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Comportamiento “pro cíclico” 

Varios países con ingresos medios y bajos que tienen una elevada 

dependencia de la exportación de un recurso natural, optan por incrementar el 

gasto público y seguir una política fiscal pro cíclica en épocas de bonanza 

petrolera. El comportamiento “pro cíclico” genera un crecimiento económico 

aparente en el corto plazo, como consecuencia de una mayor contratación de 

capital humano y adquisición de bienes y servicios destinados a las funciones 

del Gobierno (gasto corriente). En esta teoría, Spatafora y Warner (1999) 

establecen que la mayoría de países no tienen la capacidad de enfrentar una 

disminución en los precios de estos recursos naturales, debido al aumento de 

gastos inflexibles. Gastos que son de carácter irreversible en un corto plazo y 

difíciles de ajustar en épocas de crisis. Además, los mismos no generan 

retornos para el Gobierno y son considerados como gastos de consumo.  

Debido a que los países altamente dependientes de un recurso natural siguen 

políticas pro cíclicas, estos pueden caer en una situación descrita por Sachs 

(1981), bajo la categoría de “la maldición de los recursos naturales”. Esta teoría 

sostiene que los países, al recibir ingresos considerables por parte de la 

exportación de un recurso natural, muestran tasas de crecimiento económicas 

inferiores a países que no cuentan con este nivel de renta. Esta maldición 

afecta de manera indirecta al sector social, político e institucional.  

La suma de los síntomas fiscales analizados, más la dependencia de la 

exportación de un recurso natural, se denomina “maldición de los recursos 

naturales”. Este conjunto de factores, de acuerdo a Corden y Neary (1984), se 

llama “enfermedad holandesa”.  

“Enfermedad Holandesa” 

Para un mejor enfoque, Corden y Neary (1984) describen la teoría sobre la 

“enfermedad holandesa” en tres sectores de la economía: el primer sector es el 

de los bienes no transables (la construcción y servicios); el segundo sector es 

el de los bienes transables que son beneficiados por un auge (bienes 

petroleros o extracciones mineras); y el último sector es el de los bienes 
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rezagados, en donde se ubican generalmente el sector agrícola y 

manufacturero. 

La enfermedad holandesa genera efectos económicos negativos, debido al 

fugaz incremento del sector exportador no tradicional (hidrocarburos y 

minerales). El “boom” en este sector logra una movilización del capital y 

recursos de los sectores tradicionales y productivos que se encuentran 

rezagados, hacia el sector de bienes que poseen un auge. Además, se genera 

un “efecto gasto” (el cual representa un re direccionamiento del gasto público 

hacia el sector en auge) en el sector de bienes no transables, como servicios y 

construcción, con la finalidad de cubrir la creciente demanda de estos, 

provocando un incremento en sus precios. En conjunto, estos efectos generan 

una apreciación del tipo de cambio real, ocasionando una desindustrialización y 

falta de competitividad en el resto de actividades de la economía. 

Sobre la base de los síntomas analizados previamente, el presente estudio 

analizará el aumento excesivo del gasto público, en especial el gasto corriente 

en épocas de bonanza. Gastos que siguen un comportamiento pro cíclico, 

debido a que el gobierno es el principal favorecido de los altos precios de los 

recursos. Los sectores beneficiados económicamente son: el sector exportador 

del recurso natural no renovable y el ente gubernamental.  

Los gobiernos de países altamente dependientes de los recursos naturales, 

obtienen la mayoría de ingresos por la explotación y comercialización del 

recurso en auge. Como se vio previamente en el análisis de finanzas públicas, 

este nuevo ingreso genera presiones políticas y económicas para incrementar 

el gasto corriente, el cual se traslada a un aumento del número de empleados 

públicos, incremento de sueldos y salarios, y creación de más obras públicas. 

Este incremento del gasto por parte del gobierno produce una sensación de 

crecimiento económico en el corto plazo; sin embargo, factores como la 

volatilidad de los precios del barril de petróleo (recursos que generan el auge) 

reducen la capacidad de financiamiento de estos gastos inflexibles 

(Farzenegan, 2011). 
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Algunos ejemplos empíricos de la pro ciclicidad de los ingresos petroleros y 

gastos corrientes generados por el gobierno, se encuentran en los trabajos 

realizados por Usui (1997), Puente et al. (2007), Emanil (2012) y Farzenegan 

(2014), para los países de México, Venezuela, Omán e Irán, respectivamente. 

En estos estudios, se encontró que el principal problema que enfrentan los 

planificadores de políticas en estos países, es la volatilidad de las cuentas 

fiscales, debido a la “variación de los precios del petróleo, la baja tributación no 

petrolera y la tendencia creciente de los gastos fiscales”. En estos países el 

incremento del gasto, ocasionó altos niveles de déficit fiscal como resultado del 

excesivo desembolso de dinero en gastos rígidos; como sueldos y salarios, 

intereses de la deuda y transferencias. Las erogaciones en estos gastos 

inflexibles en un periodo de auge, generan crecimientos económicos en el corto 

plazo y resultados fiscales superavitarios. No obstante, en un periodo recesivo 

los gobiernos tienen un margen de acción limitado, debido a que no tienen la 

capacidad de reducir el tamaño de las actividades inmediatamente. Este 

problema Sachs y Warner (1995) lo denominan “trampa de bonanza”. 

La enfermedad holandesa genera en los países una dependencia de sus 

recursos naturales; dependencia que se observa en el comportamiento pro 

cíclico que los gobiernos establecen, con la única finalidad de generar un 

crecimiento económico en el corto plazo. Es así que, autores como Hartwick 

(1977) señalan que el comportamiento anti cíclico es el que mejor se adapta a 

los ciclos económicos, obteniendo resultados económicos positivos. 

Comportamiento Anti cíclico 

Con el fin de revertir el bajo crecimiento económico y el mal manejo de los 

recursos, Krugman (1997) y Hartwick (1977) señalan que la política fiscal 

debería ser contra cíclica, en donde las autoridades fiscales puedan reducir los 

impuestos o incrementar el gasto público durante los periodos de crisis, con el 

fin de reducir la magnitud y duración de la recesión.  

Una de las formas para hacer frente al comportamiento pro cíclico de la política 

fiscal, es asegurando que las ganancias no sean derrochadas en épocas de 
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auge, sino que sean reservadas en un fondo de ahorros, como en su momento 

lo realizaron Chile y Noruega (Fasano, 2000). Estos fondos generaran 

ganancias en términos de bienestar, ya que estas políticas anti cíclicas 

estabilizan el consumo, reducen la volatilidad del PIB y minimizan las 

distorsiones producidas por cambios impositivos continuos en épocas de crisis. 

Varios países con ingresos medios y bajos que tienen la oportunidad de tener 

una nueva renta, no aprovechan este dinero extra para generar un crecimiento 

económico sostenible en el tiempo. Estos países malgastan la mayor parte de 

este ingreso en gastos que no promueven su desarrollo, y al ser gastos 

inflexibles, generan que las políticas fiscales sean menos adaptables a los 

ciclos económicos. Es por esto, que un mal manejo de las finanzas públicas en 

países que cuentan con abundantes recursos naturales exportables, puede 

ocasionar graves problemas económicos y financieros, teniendo como única 

solución el endeudamiento y la búsqueda de nuevas formas de financiamiento 

de los gastos. 

Contexto 

En esta sección se analizará la realidad económica del Ecuador en el periodo 

1972 al 2014; se tomará en cuenta las políticas fiscales y la importancia de los 

ingresos petroleros dentro de las decisiones de gastos del Estado. Se iniciará 

demostrando que la comercialización de barriles petroleros, constituye una 

fuente principal de ingreso para el Gobierno, posteriormente se determinará si 

los gobiernos del país manejaron sus políticas fiscales de una manera pro 

cíclica, y finalmente se expondrá las consecuencias de seguir esta política. 

Durante el periodo de análisis, en el Ecuador existieron dos épocas de bonanza 

petrolero. La primera se produjo entre los años de 1972 a 1983, en donde la 

culminación del Sistema de Oleoducto Transecuatoriano (SOTE) y el alto 

precio del crudo, generaron que el país obtenga mayores réditos de la 

comercialización de este recurso natural (Naranjo, 1995). La segunda etapa fue 

entre los años 2003 al 2014 (figura No.2), el cual estuvo acompañado por altos 

precios del crudo y la terminación del Oleoducto de Crudos Pesados (OCP), 

que tuvo como objetivo ayudar a la transportación y clasificación del crudo. 
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Estas dos épocas de bonanza tuvieron fuertes impactos en la estructura 

económica y productiva del país (Creamer, 2016), como se observa a 

continuación.  

En la primera época de bonanza petrolera (1972–1983), la tasa de crecimiento 

promedio del PIB fue del 6%; y alcanzó una tasa de crecimiento anual de 

13.95% en 1973 (la tasa más alta registrada dentro del periodo 1972-2014). 

Este despunte en la economía fue producto de varios factores como: aumento 

de la comercialización del barril de petróleo, elevados precios del barril de 

crudo y aumento en la producción de derivados.  

En la segunda época de bonanza petrolera (2003-2014), la tasa de crecimiento 

promedio fue del 5%; y se alcanzó una tasa de crecimiento anual de 8.21% en 

el 2004, mientras que la segunda tasa más significativa en el mismo periodo 

fue de 7.87% anual en el 2011. Sin embargo, se puede observar en la figura 

No.1, que desde el 2011 existe una desaceleración económica, la cual llega a 

una tasa del 0.3% anual en el 2015. Esta situación se atribuye en gran parte a 

la caída en los precios del barril de petróleo, lo cual generó dificultades para 

buscar nuevas formas de financiamiento del gasto público. 

De acuerdo a lo observado en el marco teórico, esta desaceleración se 

produce como consecuencia de un proceso de desindustrialización y 

movimientos de capital en los sectores transables y productivos de la 

economía, con un re direccionamiento de las inversiones hacia los recursos 

naturales en auge. Esta situación da resultados parecidos a la “Enfermedad 

Holandesa” (Naranjo, 1995).  
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La figura 1 detalla los despuntes económicos en las épocas de bonanza 

petrolera, y se demuestra cómo las tasas máximas de crecimiento económico 

coinciden con los periodos de auge petrolero.  

Crecimiento del Valor Agregado Bruto (VAB) Petrolero 

Desde 1972, la evolución del Valor Agregado Bruto Petrolero tiene una 

tendencia creciente (figura No.2), que revela una mayor importancia de este 

recurso dentro de la economía nacional. Durante la primera época de “boom” 

(1972-1983), existió una tasa de crecimiento promedio del 11% de este 

indicador, originado a partir de la construcción del Sistema de Oleoducto 

Transecuatoriano (SOTE), el cual tenía una capacidad de transporte de 

250.000 barriles de crudo por día. Adicionalmente, el aumento de los precios 

del crudo, debido al conflicto bélico de Yom Kippur en el Medio Oriente, 

favoreció la obtención de un mayor nivel de ingresos durante este periodo. En 

la segunda época se observa cómo la construcción del OCP (que transporta 

alrededor de 130 millones de barriles por año y logra la clasificación crudo 

“Napo” y crudo “Oriente”) y los altos precios del barril de petróleo fomentaron el 
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Adaptado del Banco Central del Ecuador 

aumento del ingreso por comercialización de crudo, obteniendo una tasa de 

crecimiento promedio del 6% (Villavicencio, 2013).  

 

Exportaciones petroleras vs total de exportaciones 

Las exportaciones petroleras realizadas en el primer periodo (1972-1983), 

iniciaron con una participación anual del 18% sobre el total de las 

exportaciones ecuatorianas en el primer año de bonanza (1972). 

Posteriormente, en el año 1983 esta participación se incrementó hasta un valor 

del 70% anual. Esta diferencia esta correlacionada con el incremento del precio 

de petróleo WTI (West Texas Intermediate) que superó los USD 100 por barril 

de crudo en 1980, y cuyo resultado fue un crecimiento promedio del 37% en las 

exportaciones petroleras. 

Posterior a este periodo de bonanza, los ingresos petroleros adjudicados a sus 

exportaciones muestran una reducción promedio del 10% durante los años de 

1984 y 2002, debido a factores como: decrecimiento de los precios en el barril 

de petróleo, debilitamiento de la institucionalidad del Estado por sus constantes 
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cambios en las políticas petroleras, desastres naturales (destrucción de 70km 

del SOTE en 1987), y crisis financieras internacionales (Larrea, 2006). 

En el segundo periodo de auge (2003-2004), el contexto económico del país 

mejoró. Las exportaciones petroleras alcanzaron una tasa de crecimiento 

promedio del 18%, cuyas participaciones más altas sobre el total de 

exportaciones fueron: en el año 2008 de un 56% y en el 2014 de un 51% 

(Larrea, 2006). 

 

PIB per cápita vs precio petróleo WTI 

El impacto de la extracción y comercialización de barriles de petróleo se refleja 

también en otros indicadores macroeconómicos como: el PIB per cápita, las 

exportaciones, los gastos del Gobierno, entre otros; y cuyos valores más altos 

coinciden con las épocas de auge petrolero. El PIB per cápita entre 1972-1983 

obtuvo un crecimiento promedio del 27%, y su monto más significativo se 

registró en el año 1981, con un valor de USD 2.665 por persona, el cual está 
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relacionado con el precio de petróleo WTI de USD 109 (precio más alto 

registrado en este periodo). 

Al culminar el periodo de auge, el PIB per cápita registró un crecimiento 

promedio anual del 1.4% en el periodo de 1984-2002. Época que el país 

registró una baja en los precios del petróleo, llegando a sus puntos mínimos en 

1988, con un precio de USD 32,61 y en 1998 a un precio de USD 20,89 por 

barril. 

Durante esta época, los ingresos tributarios aportaron un mayor porcentaje en 

relación a los ingresos petroleros (Guerrero, Triviño y González, 2004). La 

reacción que el Ecuador tomó para contrarrestar la baja en estos precios 

fueron: incremento del precio de los combustibles, devaluaciones recurrentes 

de la moneda y reducciones en el gasto de inversión, todo lo cual incrementó 

los ingresos nacionales de manera temporal (Naranjo, 2004). 

En el periodo 2002-2003 existió un incremento en el precio del crudo WTI de 

USD 40 a USD 52, y llegó a su precio más alto en el 2008 (USD 110). La 

principal causa del incremento en los precios fueron los conflictos bélicos (en 

Irak y otros países de Asia). El aumento en los precios se vio reflejado en el 

PIB per cápita, variable que inició el segundo periodo de bonanza petrolera 

(2003) con un valor de USD 2.708 y terminó en el 2014 con un valor de USD 

6.345, con una tasa de crecimiento del 9%, como se observa en la figura No.3.  



15 
 

 
 

 

Diferencia entre exportaciones petroleras e ingresos petroleros 

El incremento de las exportaciones petroleras en estas épocas de bonanza 

generó un incremento en los ingresos totales del gobierno. Todas las 

transacciones generadas por la comercialización del crudo se registran en la 

cuenta de ingresos petroleros, en el presupuesto general del Gobierno Central. 

No obstante, se observa en la figura No.4, que existe una diferencia entre los 

valores de estas dos variables.  
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La diferencia entre las exportaciones de crudo y los ingresos petroleros se 

debe a que las exportaciones petroleras “toman en cuenta todas las 

transacciones de petróleo crudo y derivados efectuados por la empresa estatal 

o las empresas privadas, esta variable se expresa en valores “Free On Board” 

(FOB)” (BCE, 2015).  

FOB: Precio de venta de un producto, incluye los costos que demanda la 

colocación de la mercancía a bordo de la nave, estos son costos de 

valor de la transacción de los bienes y el valor de los servicios 

suministrados para entregar las mercancías en la frontera del país 

exportador (BCE, 2015). 

En cambio, los ingresos petroleros registran en su cuenta: 

Todos los recursos que provienen de la explotación petrolera y de la 

venta de derivados. Los ingresos por este concepto dependen de la 

producción, de los precios internacionales de crudo y derivados, de los 

precios de venta de los derivados de petróleo y de los costos de 

producción (BCE, 2015).  
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Una parte de estos ingresos se destinan a los diferentes fondos que Ecuador 

tenía en el periodo analizado (1972-2014). Fondos como el FEIREP (Fondo de 

Estabilización, Inversión Social, Reducción del Endeudamiento Público, y 

Cuenta de Reactivación Productiva y Social), el FEP (Fondo de Estabilización 

Petrolera), el FAC (Fondo de Ahorro y Contingencias) y el FEISEH (Fondo 

Ecuatoriano de Inversión en los Sectores Energéticos e Hidrocarburos) 

ayudaban como una fuente de financiamiento del gasto público y a estabilizar 

el déficit en el presupuesto del Gobierno Central, en especial durante épocas 

de crisis (Jarrín y Pazmiño, 2007). 

A partir del año 2008 el gobierno decide eliminar este “colchón financiero”, 

mediante la Ley Orgánica para la Recuperación del Uso Público de los 

Recursos Petroleros del Estado. Así, todos estos recursos se registraron en el 

Presupuesto General del Estado (PGE), obligando al país a buscar nuevas 

formas de ajustarse a los gastos en épocas de austeridad, siguiendo un 

comportamiento pro cíclico en sus cuentas fiscales (El Universo, 2015). 

Otro aspecto importante al momento de diferenciar entre el ingreso y las 

exportaciones petroleras, se encuentra en los contratos realizados entre el 

gobierno central y las empresas privadas o públicas. La venta anticipada de 

barriles de petróleo (una combinación entre un pago anticipado del precio del 

crudo y la entrega de futuros embarques de barriles petroleros), los créditos o 

financiamiento por parte de las empresas privadas (“financistas que 

desembolsan créditos y exigen como respaldo embarques específicos de 

petróleo”) (Villavicencio, 2013), y el excedente entre el precio facturado con el 

precio establecido en el contrato de participación, ocasionan una variación en 

el ingreso presupuestario del año que se realizó la redistribución del ingreso, y 

perjudica a los periodos siguientes (Villavicencio, 2013). 

Gasto corriente y bonanza petrolera 

Estas épocas ayudaron al Ecuador a tener una política fiscal expansiva, lo que 

ocasionó que el gasto corriente y de capital creciera a la par de los ingresos por 

parte de la comercialización del petróleo. Este incremento generó un 
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comportamiento pro cíclico entre los ingresos y los gastos del país. El gasto 

corriente fue el rubro que más se benefició del nuevo ingreso petrolero, en 

especial durante las épocas de auge, registrando crecimientos promedios del 

10% en el primero y segundo periodo de bonanza. Durante 1972 el gasto 

corriente fue de USD 1.536 millones y pasó a un valor de USD 4.034 millones 

en 1982, época del primer periodo de bonanza. En el segundo auge, el gasto 

corriente fue de USD 4.696 millones en el 2003 y pasó al final del 2014 a un 

valor de USD 10.111 millones. Se observa que en épocas de bonanza los 

gastos incrementan, pero al tener épocas de bajos precios en el crudo, y por 

ende menores ingresos, los gastos corrientes se mantienen a los mismos 

niveles del “boom”, y permanecen constantes durante toda la época de crisis. 

Esto se puede evidenciar en la figura No.5, dónde se observa que en el periodo 

comprendido desde 1984 hasta 2002, y a partir del año 2015, el gasto corriente 

tuvo una tasa de crecimiento promedio del 1%. Es así que el gasto corriente 

durante estos años se mantuvo a los mismos niveles que en las épocas de 

bonanza, con la diferencia de que el gobierno no percibía la misma cantidad de 

dinero por el decrecimiento en los precios del crudo. 

El rubro que más contribuyó al crecimiento de este gasto fue el de sueldos y 

salarios, debido a las leyes aprobadas a favor del incremento del salario básico 

y a la necesidad de contratar un mayor número de personal; para las nuevas 

Instituciones Públicas creadas (Cabezas y Zambrano, 2011). 
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Deuda externa 

El incremento del gasto corriente de una forma excesiva y acelerada durante 

los periodos de “boom”, demandó gran parte de los recursos provenientes de la 

comercialización del barril de petróleo, y en la mayoría de veces se tuvo que 

buscar un financiamiento vía endeudamiento externo en épocas de crisis. Se 

logró acceder a créditos y préstamos porque el Ecuador fue considerado un 

país solvente, al tener petróleo como garantía, lo cual le permitió abrirse al 

mercado financiero internacional (Acosta, 1986; Creamer, 2016). 

En consecuencia, al terminarse los dos periodos de “boom”, “el país había 

incrementado de una manera insostenible los servicios y amortización de los 

créditos de la deuda, que todo el dinero que entraba al país regresaba al 

exterior para pagar los compromisos de crédito” (Aguilar, 1986). Esto produjo 

una desaceleración económica y una baja en la producción petrolera. 

Adicionalmente, el país tuvo dificultades en la comercialización del crudo y se 
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vio afectado por una baja en el precio de este recurso no renovable (Creamer, 

2016). 

La deuda externa y los bajos precios del petróleo fueron las principales causas 

de la crisis en la economía ecuatoriana, durante la década de los ochenta y 

noventa. La excesiva deuda contraída por el gobierno generó en el país una 

dependencia mayor del petróleo, y se volvió más dependiente de deudas 

contraídas para mantener la mayoría de gastos que se obtuvo en periodos de 

apogeo. La deuda registró un monto de USD 10.076 millones en el año de 

1989 y de USD 15.902 millones en el año de 1999; es decir, en 10 años esta 

deuda creció en un 50% para cubrir los gastos corrientes. 

 

El desmedido incremento de un gasto inflexible, generó una dependencia por la 

exportación de un bien no renovable, recurso que tiene precios volátiles y que 

no asegura un ingreso permanente y constante. Muchos de los gobiernos que 

se beneficiaron de los altos precios del crudo, no administraron de una forma 

idónea este nuevo ingreso. Esto ocasionó un desmesurado incremento de los 

gastos públicos, que no se pudieron saldar en épocas de bajos precios, por lo 

que se tuvo que buscar otras formas de financiamiento como la deuda externa, 
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ocasionando déficits fiscales y problemas económicos cuando bajaron las 

exportaciones petroleras.  

Metodología 

Para demostrar de manera econométrica la prociclicidad entre el gasto 

corriente y los ingresos petroleros, se emplea un modelo de Mínimos 

Cuadrados Ordinarios, con datos de series de tiempo, dónde se relaciona la 

variable dependiente y las variables independientes mediante una regresión 

simple. Es importante realizar un modelo econométrico, ya que tiene la 

posibilidad de abarcar los términos que son excluidos en la estimación, 

mediante la inclusión de un término de error (r). 

Este modelo nos ayudará a encontrar los Mejores Estimadores Lineales 

Insesgasdos (MELI), mediante una regresión, la cual nos indica la relación 

entre las variables por medio de la estimación de los parámetros (Gujarati, 

2010). 

Variables:  

Con la finalidad de aprobar o rechazar la hipótesis planteada, el presente 

modelo utilizará variables basadas en la teoría económica para su estimación. 

Estas variables (gasto corriente, ingresos petroleros y exportaciones petroleras) 

se extrajeron del Banco Central del Ecuador, tienen una periodicidad anual, y 

están expresadas en miles de dólares en el periodo de 1972-2014. En beneficio 

de un análisis más real y robusto, se determinó necesario utilizar el deflactor 

del PIB para quitar el efecto inflacionario de cada variable y transformarlas a 

términos constantes con año base 2007. 

A continuación se detalla cada variable que se va a utilizar en el modelo. 
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Tabla No 1: Definición variables 

Variables  

Gasto Corriente Son los gastos destinados a la contratación de 

recursos humanos y la adquisición de bienes y 

servicios para el funcionamiento del sector público. 

Son considerados como gastos de consumo, ya 

que no tienen una compensación monetaria. Está 

expresada en miles de dólares, año base 2007. 

Exportaciones 

Petroleras 

“Las exportaciones petroleras incluyen las 

transacciones de crudo y derivados, efectivos por 

la empresa estatal (EP. PETROECUADOR) y 

empresas privadas”. Está expresada en miles de 

dólares FOB, año base 2007 (BCE, 2016). 

Ingresos Petroleros “Se considera como un ingreso no permanente, 

que capta la comercialización del crudo y 

derivados tanto dentro del país como afuera. Los 

ingresos por este concepto dependen de la 

producción, de las exportaciones de crudo, de los 

precios internacionales del petróleo y de sus 

derivados, de los precios de venta de los derivados 

de petróleo y de los costos de producción”. Está 

expresada en miles de dólares, año base 2007 

(BCE, 2016). 

Tomado de: Banco Central del Ecuador 

Se puede observar que dos variables en la base de datos tienen un alto grado 

de semejanza, pero, al momento de analizar sus definiciones, se puede 

concluir que las exportaciones petroleras y los ingresos petroleros no siguen el 

mismo lineamiento. Las exportaciones de crudo se valoran en términos FOB y 

registran la transacción de venta cuando el crudo sale del territorio económico 

del país. En cambio, el ingreso petrolero es una cuenta que registra la 

transacción cuando se efectiviza, y comprende los montos de:  
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Aumento en la participación del fondo petrolero, fondo que sirve como fuente 

de financiamiento del presupuesto del gobierno; reformas en la ley de 

hidrocarburos, como la redistribución de los ingresos adicionales que fueren 

generados mediante el excedente entre el precio facturado y el precio 

establecido en el contrato; y problemas de contratos con sociedades 

nacionales y extranjeras, como la preventa de barriles de crudo, lo cual afecta a 

los ingresos de los siguientes años (CEPAL, s.f.). 

Modelo: 

Para generar un modelo consistente y factible, todas las variables fueron 

sometidas a pruebas de raíz unitarias, con el fin de evitar series “no 

estacionarias” (series que fluctúen alrededor de una tendencia) y no cometer 

errores de estimación e inconsistencia al momento de correr el modelo. La 

manera óptima de tratar las variables es mediante diferencias, que consisten 

en quitar la tendencia a cada variable para eliminar la raíz unitaria.  

Todas las variables se sometieron a una prueba de Dickey Fuller para 

comprobar raíz unitaria, esta prueba busca analizar el resultado del p-value, de 

tal forma que si este se acerca a uno, se rechaza la hipótesis nula de existencia 

de raíz unitaria. Para poder trabajar con estas variables se les calculó la 

primera diferencia, teniendo como resultado la tabla No. 2. 

Tabla No 2: Comprobación de Estacionariedad 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Estacionariedad 

Diferencias Rezagos 
T 

estadíst

ico 

1% 

Valor 

Crítico 

5% Valor 

Crítico 

10% 

Valor 

Crítico 

Gastocorriente 2.481 -3.634 -2.952 -2.610 D1 1 

Ingpetro -2.775 -3.634 -2.952 -2.610 D1 1 

ExpPetroleras -0.678 -3.634 -2.952 -2.610 D1 0 
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Dónde:  

L1.D1 Gasto corriente, expresado en miles de dólares, se trabaja con el primer 

rezago y la primera diferencia. 

L1.D1 Ingpetro: Ingresos petroleros año base 2007, expresado en miles de 

dólares, se trabaja con el primer rezago y la primera diferencia. 

D1Exppetro: Exportaciones petroleras año base 2007, expresado en miles de 

dólares, y se trabaja con la primera diferencia. 

Al sacar las diferencias de cada variable que poseía raíz unitaria, se genera un 

algoritmo combinatorio entre todas las variables, con sus respectivos rezagos y 

diferencias, con la finalidad de poder seleccionar el mejor modelo. De acuerdo 

a los resultados obtenidos, el mejor modelo fue el siguiente: 

𝐺𝑎𝑠𝑡𝑜𝑐𝑜𝑟𝑟𝑖𝑒𝑛𝑡𝑒 = 𝐿1. 𝐷1𝛽1𝐺𝑎𝑠𝑡𝑜𝑐𝑜𝑟𝑟𝑒𝑖𝑛𝑡𝑒 + 𝐷1𝛽2𝐸𝑥𝑝𝑃𝑒𝑡𝑟𝑜𝑙𝑒𝑟𝑎𝑠 + 𝐿1. 𝐷1. 𝛽3𝐼𝑛𝑔𝑃𝑒𝑡𝑟𝑜𝑙𝑒𝑟𝑜𝑠 + 𝑟 

 

Donde la variable dependiente es el gasto corriente (Gastocorriente), y las 

variables explicativas son los ingresos petroleros (IngPetroleros) y las 

exportaciones petroleras (ExpPetroleras). Se corre la regresión teniendo como 

resultado las siguientes estadísticas principales: 

Tabla No. 3: Información General del Modelo 

  Variables Significancia 

 Gastocorr  Y   

L1.D1Gastocorr X 0,000 

D1ExpPetroleras X 0,063 

L1.D1Ingpetro X 0,012 

 

Las variables explicativas son estadísticamente significativas con un nivel de 

confianza del 90%. Además, los signos de los coeficientes son los esperados. 

(Ecuación 1) 

𝑅2: 0,36  
F: 0,0008 
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De igual forma, la significación conjunta (F) tiene un resultado de cero, lo que 

nos muestra una significación por parte de todas las variables del modelo. 

Sin embargo, al momento de comprobar uno de los supuestos básicos de 

series de tiempo: la heterocedasticidad (los errores no presentan una misma 

varianza); se observa que el modelo descrito en la Ecuación 1 no cumple con 

este requisito, pues la varianza de los errores es desigual y viola el supuesto de 

homocedasticidad. Con la finalidad de corregir este problema, se corre un 

modelo con una regresión robusta, la cual toma en cuenta la 

heterocedasticidad presente en los datos para estimar coeficientes insesgados. 

De manera adicional, se observó que la constante no poseía la suficiente 

información estadística para determinar su significancia en el modelo a un 90% 

de confianza, por esta razón se decidió eliminarla del mismo con la finalidad de 

obtener un mejor ajuste. Con estas consideraciones, los resultados estadísticos 

son los siguientes:  

Tabla No. 4: Información General del Modelo, sin constante 

  Variables Significancia 

 Gastocorr  Y   

L1.D1Gastocorr X 0,001 

D1ExpPetroleras X 0,005 

L1.D1Ingpetro X 0,001 

  

Con un R cuadrado de 0.55, este modelo es estadísticamente aceptable frente 

a otros modelos empíricos similares realizados por Omo Aregbeyen y Bashir 

Olayinka Kolawole (R2: 0.5011), o Mansour Garkaz, Fereydoon Azma y 

Rezaafari (R2:0.4988), de tal forma que se encuentra dentro del rango 

aceptado para su utilización. Además, las variables explicativas son 

estadísticamente significativas a un nivel de confianza del 95%. 

𝑅2: 0,55 

F: 0,0006 
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Además, se realizaron las siguientes pruebas para comprobar que el modelo 

de MCO posee los supuestos respectivos para validar su funcionamiento: 

multicolinealidad, ruido blanco y auto correlación. 

Para comprobar multicolinealidad se ejecutó una correlación entre las variables 

del modelo, dónde observamos que ninguna variable está relacionada entre sí; 

esto se ve mediante el parámetro (Si el parámetro es uno o cercano a uno, 

existe correlación). En el caso del modelo, no existe correlación, generando 

que las variables sean precisas y estables, como se puede observar en la 

figura No.7. 

 

Para auto correlación se aplicó el test de Durbin-Watson, dónde el estadístico 

toma un valor cercano a 2, lo cual genera el no rechazo de la hipótesis nula y la 

no existencia de auto correlación.  

 

Por último, se realizó un correlograma de los errores, para ver si no existe una 

correlación en términos seriales. Como se observa en el gráfico del anexo 3, 

los errores no poseen auto correlación en el término de error, debido a que en 

el gráfico de AC y PAC todas las líneas no siguen un patrón. 
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Resultados del modelo 

En este apartado se realizará la interpretación de los resultados obtenidos al 

momento de correr la ecuación descrita en el apartado anterior, la cual arrojó 

los siguientes resultados: 

𝐺𝑎𝑠𝑡𝑜𝑐𝑜𝑟𝑟𝑖𝑒𝑛𝑡𝑒̂ = 0.66(𝐺𝑎𝑠𝑡𝑜𝑐𝑜𝑟𝑟𝑖𝑒𝑛𝑡𝑒𝑡−1) + 0.12(𝐸𝑥𝑝𝑃𝑒𝑡𝑟𝑜𝑙𝑒𝑟𝑎𝑠) + 0.16(𝐼𝑛𝑔𝑃𝑒𝑡𝑟𝑜𝑙𝑒𝑟𝑜𝑠𝑡−1) + 𝑟 

 

El coeficiente señala que el gasto corriente de un periodo anterior, tiene una 

influencia positiva en el gasto corriente actual. Al existir un incremento de mil 

dólares en el gasto corriente, manteniendo las demás variables constantes, se 

observa el aumento de 0.66 mil dólares en el gasto corriente actual. 

El aumento del gasto corriente se observa en el presupuesto general del 

Gobierno Central, este gasto incrementa año tras año, en especial durante las 

épocas de altos precios en el barril de petróleo. Este incremento en los 

ingresos ocasiona que el gobierno tenga mayores incentivos a incrementar el 

gasto en el periodo actual y en años siguientes. Los gastos corrientes al ser 

inflexibles, son difícil de ajustar en épocas de crisis, al no poder recortar este 

gasto en el corto plazo, el gobierno tiene que mantener el mismo monto en 

periodos de bonanza y en  épocas de crisis petrolera. 

Existe una relación positiva entre el gasto corriente y las exportaciones de 

crudo, donde un incremento de mil dólares en las exportaciones petroleras, 

generará un aumento de 0.12 mil dólares en el gasto corriente.  

Las exportaciones de barriles petroleros, tuvieron etapas de alto crecimiento, 

en especial durante las épocas de “boom”, en las cuales los precios del 

petróleo y las inversiones del gobierno en obras para la movilización del crudo, 

alcanzaron un 50% del total de exportaciones. Este incremento está asociado 

con el aumento del gasto corriente, gasto que se da debido al incentivo político 

y económico por parte del gobierno, con la finalidad de obtener popularidad y 

poder político. Sin embargo, estos gastos al no poder ajustarse en épocas de 

crisis, gran parte de las exportaciones tienen que destinarse al pago de estos.  

Ecuación (2) 
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En la última variable se observa, la relación positiva entre el gasto corriente y el 

ingreso petrolero. Al momento de tener un incremento de mil dólares en los 

ingresos petroleros en un año previo, existirá un incremento del gasto corriente 

de 0.16 miles de dólares en el periodo actual 

Este incremento en el ingreso petrolero en un periodo anterior (producto de un 

incremento en los precios internacionales del crudo, del aumento en las 

exportaciones petroleras, y de las variaciones de los costos de transacción), 

generó que el gasto corriente aumente de forma pro cíclica con los ingresos de 

la exportación de crudo recibidos en un periodo anterior. Este comportamiento, 

seguido de la eliminación de fondos petroleros, la falta de licitación en contratos 

petroleros, el excesivo incremento de obras públicas, el aumento en la masa 

laboral y de los salarios en la parte pública, generaron que el país destine una 

gran parte de este ingreso “extra” a cubrir gastos fijos (Villavicencio, 2013). 

Todas estas variables demuestran la existencia de una pro ciclicidad en las 

políticas empleadas por los diferentes gobiernos, en el periodo 1972-2014. Se 

demuestra mediante la vía econométrica cómo el gasto corriente es 

influenciado tanto por los ingresos petroleros como las exportaciones de crudo. 

Se logra, por consiguiente, demostrar la hipótesis de que el gasto corriente es 

pro cíclico con los ingresos petroleros. 

Conclusiones  

El presente estudio demuestra a través de corrientes teóricas y econométricas, 

la existencia de una relación positiva entre el gasto corriente y los ingresos 

petroleros. Comportamiento que se expresa mediante un modelo econométrico, 

de Mínimos Cuadrados Ordinarios, en el cual los coeficientes de los 

parámetros denotan la hipótesis planteada a inicios de este estudio.  

Mediante el modelo econométrico, se demuestra que los ingresos petroleros de 

un periodo anterior, tienen una relación positiva con los gastos corrientes en el 

periodo actual. Este desfase ocasiona que los gastos se incrementen un año 

después de efectivizarse la venta de crudo. Este gasto aumenta año tras año, 

incluso en épocas de crisis.  
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Desde el punto de vista teórico, se observa como el incremento del gasto 

corriente generó en el país un crecimiento económico aparente en el corto 

plazo. No obstante, en épocas de crisis, el país sufrió problemas económicos 

(deudas insostenibles y grandes déficits presupuestarios), debido al excesivo 

incremento en gastos inflexibles, los cuales fueron difíciles de ajustar en el 

corto plazo. 

El excesivo e injustificado incremento en el gasto corriente, generó en el 

Ecuador un problema denominado por algunos teóricos como la “Enfermedad 

Holandesa”. Este mal ocasionó en el país una desindustrialización y 

movimientos de recursos desde los sectores productivos de la economía, hacia 

el sector de bonanza y ente gubernamental. 

Los gobiernos, al ser uno de los principales beneficiados de los ingresos 

petroleros, tienen los incentivos políticos y económicos para financiar proyectos 

públicos; incrementar los sueldos y salarios; contratar empleados públicos, 

entre otros, con la finalidad de conseguir una popularidad que les permita 

mantenerse en el poder. Un ejemplo es el cambio en las políticas petroleras, 

que generó que todo fondo de ahorro sea eliminado, esto ocasionó que todo 

este dinero pase al presupuesto general de estado, en forma de ingresos.   

Para concluir, Ecuador desde la década de los setenta vivió con un ingreso 

“extra”, que podría haber influenciado de manera positiva en los agregados 

macroeconómicos del país. Sin embargo, este nuevo ingreso ocasionó un 

aumento excesivo de un gasto inflexible, el cual no se redujo en épocas de 

crisis, y generó en el país problemas económicos. 

Recomendaciones 

Se recomienda la implementación de políticas anti cíclicas en Ecuador. 

Políticas que aseguren que las ganancias generadas por la exportación de 

barriles de petróleo, no sean gastadas en épocas de bonanza. Estos ingresos 

deben ser ahorrados en un fondo de inversiones, los cuales puedan ser 

liquidados en el corto plazo. Mediante el ahorro el país podría cubrir los gastos 

y pagar la deuda externa en épocas de crisis. 
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Debido a la desindustrialización y movimiento de capital económico y humano 

en los sectores productivos de la economía (manufactura y agricultura), se 

recomienda al país apoyar a estos sectores, los cuales pueden ayudar a tener 

un crecimiento económico sostenible durante el tiempo. Se debería apoyar a 

estos sectores, fomentando las inversiones en la agricultura y manufactura, 

(inversión en tecnología y personal capacitado). Inversiones que lograrían que 

las exportaciones de estos productos se incrementen. 

Para futuros estudios, se aconseja aplicar  métodos econométricos avanzados, 

como la utilización de un modelo VAR (vectores autorregresivos), “donde cada 

variable se expresa como una función lineal de sus mismos valores rezagados 

y los rezagos de las variables restantes”, con la finalidad de que interactúen 

varias variables en un mismo modelo. (Banco Central de Costa Rica, 2007) 

Tomar en cuenta otras variables económicas, como: el gasto de inversión, los 

ingresos tributarios, número de empleados públicos y deuda externa. Variables  

que sirven para una mejor estimación del modelo econométrico. No obstante, 

estas variables no se tomaron en cuenta debido a la poca transparencia y 

accesibilidad a las cuentas fiscales del Gobierno.  
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ANEXOS 

 



 
 

 
 

Anexo 1.- Regresión del Modelos 

 

Anexo 2.-  Regresión del modelo con robustez 

 

 

 

 



 
 

 
 

Anexo 3.-  Ruido Blanco 
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